
todos. • n 1erta hnnra que hcne un 111ayrH· po~cen taje de 1·ude­

za. que no de be ser tal. sah,; ndol > on las n~c t á foras sin1 ples y 

las 1n'l.á~enes puras. que ha ton,ad . n orno efecto especiaL 

sin on-1 e n ep i. n. dirían10s. esencial para su obra. 

Sob:- Hun::.ber{ Zarrdli, el p eta francés Jules Supervielle 

ha d~ h : 

us e nn is-e=. l'art si difi c;Je dans l\ne{fable de 

ch ~sir le n1 t . a 'e tre un pur p 'te sans. perdre con tact 

a·e l"h ~me. 

00 P - -cA. 

-
'!..:. l p C1 r - por L li Durand. ( Edi tc~·ial Nas-

i, 1en 19~7) . 

- . 
l ueve ar. 

,, 
1nteres n tes t dos, iorm an es te úl timo li- • 

b:- del aut - 1 e "- v!Z: ~, m~ o Pid'n ), , '-l. sus condi~,iones jnn.ega­

bles de iab ·1 so e n s ca n te. u ne Dcra~ d, si.n ha6er abandona-

do jan, .. s e~ q · e 1 enaltec e, un profundo · cariño a 
, 

tod lo nuestr . C pía:- el índice es ya una prueba de lo que 

dec{:Ti os : « A1m~ > cuerpo 

<:: El país del p2. t-r., n y del 

chi.'ena en el s;gl 
da y L~ ca;' D.d]l a ,; 

XI » 

novelas de B ~est Gar..- )> 

hago ·:) . 

d Ch .• h ' } • 11 • 
e de , . ( .L..n torno a cr.10 11 sn10 » . 

~ir ·ent ~. << As ,._ ectos de la literatura 

<.: paÍ~ aje y el hombre ». « La caña-

10 de1 te::-ruño » . «Las mujeres en la~ 

Un nd~io de provincia liega a San-

En trc es s ar tícu{ s. el que re re f. er-e al criolEsrn o, n s p2.­

re~e interesante. Viejo ferr.a de la crítica chi!er.a. han apas·io­

nado a mu has. y no on poc s st.s detractores decididos. 

Durand to..ia, po ... su pt: esto. el bando de los defensores; 

pero los razonam-Íen tos que expone constituyen una frar~.ca con­

denación de casi to·da la obra criollista chilena, esFecialmente 
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de lo que hasta hoy ha escrito Mariano Latorre. considerado 

por muchos como el maestro de esa escuela entre nosotros. Di­

ce Durand: « En Rusia. especia!mente. vemos patente el caso: 

Gorlti. Chejov. T o1stoi. estudiando el carácter de su pueblo. el 

doJor del mujik. o de los _trabajadores de las grandes ciudades. 

llegaron a lo universal. describiendo un medio que. al parecer. 

sólo tenía un · interés regional J> . 

Pero media un abismo entre analizar el Cf1rácter de un pue­

blo y el dolor de sus !1om bres y hacer la minuciosa descripc1ón 

de la naturaleza. sin olvidarse de las hierbas y de los pájaros. 

La obra de esos escritores rno.r,co itas. y de muchos otros. ha 

ganado jerarqt.Ía uni v ersal pcr el hondo dolor humano C¡Ue 

muestran sus p áginas. El personaje no se ahoga en el ambiente. 

como su ede en la obr2 de La torre y de otros. La pin tura · exac­

ta de una acería. un rodeo o una trilla tiene importancia mez­

quina ante las amarguras del hon,.bre . hu.ni!de de Ios caro pos o 

• de las ciudade!';. Las descripciones en 

apenas un2. de oración acertada. y no 

nervio. la e.spi.na dorsal de su obra. 

aquellos escritores son 

constituyen jan1ás el 

Iiay. pues. e mo decimos. entre los cr¡ollistas chilenos y 

los de o t ras Ii te ra turas. valoración bien diversa de los elemen­

tos n que ce construye una .obra Ji ter~ria. Aquí se da im por­

tanc i a excesiva a lo externo. -a lo que no emociona. a pesar de 

la maestría e n que pueda expresársele. y se re?ega a segundo 

término lo que otorga tra'scendencia de ~ni,,erEalidad a las no­

vel as de Gor 1 i. Che J. o v T o!s toi. cita dos por Duran d. 

Copiamos a la letr~, porque les damos gran importancia, 

otras pa};:¡_bras de Durand: e.Se ha dicho que es este un arte su­

ba! ter~o. que las gen tes de qt:.ienes se habla son seres prima­

rios que no rcpreEen tan una calidad n,en tal dign~ de llamar la 

atenci"n a las personas cultas. por lo grosero de sus ' inquietu- · 

des y por la vulgaridad de sus asp1rac1ones . 

Hay. es claro. personajes y personajes. En novelas rus ... 
a.S,. 

conocidas por todos, hay analfabetos con mayor distinción es-

8--c/\tcnca>, No 262 I 



114 Atenea 

piritual que un marquesito español o un tiranuelo de América. 

Pensamos que la calidad de una novela no depende de la cul­

tura ni del adiestran,ien to mental de sus personajes. sino de la 

fuerza narrativa de su autor. de su poder de creación. Porque 

si en toda obra literaria de esa índole hay observaciones direc~ 

tas de la realidad. entra tan-i bién en gran parte la imaginación 

del novelista. Si no fuese así. el cuento y la novela no pasa­

rían de ser copias fotográficas de ambientes y de hombres. 

No se piense, por lo dicho. que no~ colocamos junto a los 

detractores apasionados del criollismo·. Pero creemos que el in­

ventario zoológ·ico y botánico de Chile no puede constituir una ­

obra de arte puro. 

La crítica oficial. seguramente, hará un análisis completo 

de este interesante libro de Durand. Nosotros hemos tomado su 

posición ante la escuela criollista, porque nos pa·rece 

da.-C. RLOS PRÉ DE- SALDÍ. S. 

-
. 

equivoca-

<-·27 M J E R E S E ~1I VIDA», por Carlos· Préndez Saldías 

Parece que los poetas chilenos se han decidido a incursio­

nar por los caminos de la prosa. Ahora tenem~s el caso de Car­

los Préndez Saldías, poeta ciento por ciento, que después de 

haber escrito trece magníhcos libros de poesía. al llegar a su 

madurez intelectual y física se decide a entregarnos este her-. 

moso libro que se titula <1.27 mujeres en mi vida » . 

Naturalmente, como el título lo indica. es preciso haber 

vivido algunos años y esperado la aparición de las canas para 

poder conquistar o ser conquistado por 27 mujeres. Pensamos 

que este libro tiene mucho de biográhco. En las primeras pá­

ginas. donde el decoro y la delicadeza del autor se lo permite. 

designa a su primer amor con 15U nombre propio. que es sufi­

cientemente conocido. La presen~ación la hace s.u hermana ma-
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